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la Rosa ~e nueua -Yor~ 
-----. 

En un jardín escondido, adonde no llegaba 
el fragor de las luchas del vivir, floreci6 en 
bell~za y lozanía una tierna rosa. 

Incierto era el destino a que venía ligada la 
vida de este brote gentil, ignorado el ambien­
te en que esparciría su fragancia. 

Rica su corola en delicados matices, balan­
ceabase sobre sus pies alígeros como sobre 
fragil tallo. 

¿Permanecería ella en el verde jardín, entre 
las humildes flores sus hermanas, resignada a 
.que no admirase el mundo su esplendor? 

No; que la modestia es patrimonio de la vio-
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teta, y esa rosa reina de la danza, no desple­
gada aún toda su pompa, se erguía orgullosa 
y arrogante. 

¿Quíén le dió su poder de fascinación? 
¿Quién modeló las flexibles líneas tentadoras 
de su animada escultura? ¿Quién le enseñó los. 
secretos del ritmo? 

Miran io su danzar alada, viendo el agil on­
dular de su talle cimbreño, dudaríase de sí era 
flor, pajaro ó nereida. 

¿Acaso la ciudad irradiaba sobre el lindo­
capullo esa atracción cegadora, irresistible, 
que ejerce sobre la mariposa la luz que ha de 
quemar sus alas? ... ¡Oh, si! 

Y, próxima a su plenitud de brillantez, pre­
sentía la cumbre en que alcanzaría la gloria 
por los senderos de la Melodia ... ¡Sería una 
ROSA DE NUEVA- YORK! 

• • • 

En el arístocr¡Hico barri o de Man hattarr 
triunfaba la gloriosa prímavéra. A su aliento 
fecundo, que enjoyaba de esmeralda los arbo­
les, brotaba también el esplendor de los ocio­
sos hijos de la Fortuna. Celebrabase una par~ 
tida de polo; algunas familias toora·ban el té; 

,.. 
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otras se paseaban síguiendo las incidencias 
del juego. 

En esa reunión de «gente chic», vamos a ca­
nocer a varias de las personas que intervienen 
en los acontecimientos que se iran aquí reia­
tanda: 

Hugo Thompson, uno de los mas holgazanes 
entonces, y destinada a ser mas tarde uno de 
los mas ricos. A pesar de todo, un buen mu­
chacho. Adoraba el polo ... y todos los juegos. 
Eso era para él una ocupación muy divertida; 

Pedra Thompson, padre de Hugo, célebre 
por su abolengo y por sus millones; un sor­
prendente resultada de interés compuesto; 

La señora Thompson, madre de Hugo, muy 
sociable ... para con los cuatro elegidos a quie­
nes se dignaba dirigir la pa labra; 

Barbara Royce, para quien entrar en la fa­
milia Thompson constituía un anhelo vehemen­
tísimo. Era apasionada de los arboles genealó­
gicos ilustre~ .. si tenían manzanas de oro. El 
objeto para el logro de sus deseos era Hugo. 
Los padres de éste ayudaban a Barbara en su 
intento de atracción del galan; 

Rosalia Lawrence, eminente baílarina. El 
Polo era un juego interesante ... pera aquel dfa 
tuvo una rival formidable en Rosalia, cuyos 
encantos absorvieron las míradas y los aplau­
sos destinados a los j¡;gadores. 
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El botón de Rosa, ya en amplia florescencia 
de divinas gracias, había hecho del mundo un 
escenario para sus triunfadores pies de dan­
zarina; 

Y, por último, Reinaldo Whitley, amigo de la 
genial Terpsícore moderna, uno de los que sa­
bí'n mantenerse en equilibrio teniendo un pie 
í'n la esfera de la grandeza y otro en el mundo 
del arte frívola. El interés que le guiaba hacia 
Rosalía era puramente fantasia. Una mujer de 
tan incomparable belleza, distinción que causa­
ba asl)mbrC', y de merecida popularidad, le ha­
lagaba mucho y deseaba quí' ella se decidiera 
por consagrarse a él enteramente. 

• . .. 
Barbara se había fijado en Rosalia y porque 

le tenia celos (estaba enterada de la inclina­
Clón a ella de Hugo) la criticaba a los padres 
de Hugo. 

-Esa es la estrella que ha fascinada a toda 
nuestra juventud masculina ... Sinceramente no 
veo en ella nada para esa seducción. 

La señora Thompson asentía ~n la manifes­
tación de Barbara y el señor Thompson, rígid o 
en sus costumbres, pensaba para sí que su hi-
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jo no había de verse mas con esa mujer, cuya 
amistad no ignoraba. 

Habia terminada el partida de Polo y Hugo 
salió vencedor. Varios aristócratas conocidos 
de la artista de moda, se apresuraron a ir a 
felicitaria resumiendo uno de ellos el significa­
do de sus elogios: 

-Bastó su presencia para que Hugo triun­
fara ... Es u~ted una mascota maravillosa. 

-lndiscutibll!mente, amígos mios-respon­
dió ella-. Esa esquiva deidad que llaman 
Suerte, se torna sumisa con el que toque mi · 
mano. 

Cuatro, seis, ocho, diez manos solicitaron 
esa gracia, pero ella les dijo: 

-Acostumbro a cobrar por adelantado aun­
que a precio módico: nada mas que una taza 
de té. 

En seguida rodearon los galantes jóvenes 
un velador de la terraza para tomar el té con 
Rosalía, mientras ésta, saludada en ese ma­
mento por Hugo, hablaba con él: 

-Encantada, gentil Rosalia, de su admira­
ble decisión de venir a verme. 

-Justa correspondencia nada mas. Sí usted 
va a verme baílar todas las noches, yo puedo 
venir una vez a admirar su maestría de jinete ... 
¿Vamos a tomar el té? 

El brevaje oriental había sido pedido ... pero 
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el camarero se hacía esperar. Rosalia, con su 
.graciosé', charla distraía a sus amigos. 

t'ero Hugo había cometido la indelicadeza 
de no ir a ver a sus padres ... y a Barbara, y 
éStos !e estaban miranda con cara de profun­
da disgusto. Rosalia, que conocía a los pa-

Rosalia Lawrence, eminente bailarioa ... 

rientes de Hugo, dijo a éste, con reticencia, su­
poniendo era ella el motivo del enfado de 
aquéllos: 

-Vayase, Huguito. El jurada esta dictando 
veredicte y creo que declara a usted culpable. 

9 

-¿El jurada? ¡Que lo cuelguen! Va hace un 
rato que salí yo de Ja clase de parvulos. 

-Tomaria usted el gra do superior en secr~­
to; porque sus papaítos creo yo que ro lo sa­
ben todavfa. 

Reinaldo, disimulando su dobJ¿ intención, 
añadió: 

Varios aristócratas, conocidos de Ja artista ... 

-¿Por qué, Huguito, DO obsequias a tu fami­
lia con una agradable impresión poniéndola 
en relaciòn con nuestra encantadora Rosalia? 

-No tengo inconveniente, si Rosalia qUJere. 
- Gracias por Ja intención. Ya sé lG que son 
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familias ... y prefiero mi jardín interior, placido 
y be1lo en su mansa soledad. 

El señor Thompson no tuvo paciencia para 
aguantar mas tiempo la inconveniencia de su 
hijo, fué a buscarlo él mismo, y Ie dijo con na­
turalidad: 

-¿Te has distraído, Hugo? Tu madre y Bar­
bara te esperan. 

-Es veràad, papa ... pero ... desearía presen­
tarte a la señorita Rosalía Lawrence. 

El señor Thompson se inclinó levemente, 
murmuró alguna palabra dictada por la educa­
ción y empujó discretamente hacia adelante a 
su hijo, apartandole de allí con el correspon­
diente sermón, que terminó así: 

-Te es tas haciendo demasiado visible ... To. 
do el mundo habla ya de tus atenciones exce-­
sivas hacia esa joven. 

Rosalia, a quien la escena que acababa de 
desarrollarse a sus ojos había sorprendido in. 
timamente, fingió seguir bromeando con sus 
admiradores, y supo librarse de ellos. 

-Nada, pequeños: volvéos a vuestras casas 
ó recibiréis una zurra de los papas. 

Los interesados coroprendieron y lo que sin­
tieron fué no poder ninguno d~ ellos forjars~ 
ilusiones respecto a Rosalía, picada ya pot: la 
abeja del amor ... 

Solo se quedó Reinaldo con Rosalia y fué a 
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él, como amigo, a quien ella contó sus pensa-
mientos. ' 

-Es una vida ideal esta de bailarina ... siem-
pre que se continúe bailando, bailando .. . 

Reinaldo emitió su opinión. ' 
-No torne estas cosas tan a pecho, que así 

sufre inútilmente el corazón. 
-¿El corazón? Seria si lo tuviera. Los cora­

zones son baratijas fragiles que no resisten al 
primer choque. 

• •• 

Las flores silvestres crecen a ras de tierra· 
las de la ciudad críanse entre oro y seda mu; 

·altas sobre las impurezas del arroyo. P~r eso 
la rosa de Nueva York supo buscar un marco 
digno de su belleza. 

Reinaldo había acompañado a Rosalia hasta 
su regia morada. Buscaba una ocasión para 
lograr sus propósitos de ser el único amigo de 
la famosa artista. 

Rosalía recibió de manos de una criada un 
sobre en el C(>ntro de cuyo respaldo leyó este 
membrete impreso: 

Tomas Darcey 
Rancho Dar Lee 
Ellerslie N. Y. 
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y en sus labios preciosos dibujóse una franca 
sonrisa. Leería la carta luego, cuando se balla­
se sola. 

En su casa también la esperaba un artística 
cbouquet• de olorosas flores con Ja tarjeta del 
remitente. Este era Hugo. En los cuatro angu-

-No torne estas cosas tan a pecbo, que así 
sufre inútilmente el corazón. 

los de la cartolina habia esta declaración: Te 
amo, te amo, te amo, te amo. 

En otra ocasión tal vez ese envio de Hugo 
hubiera complacido sobremanera a Rosalia, 
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pero después de lo ocurrido poco antes con él 
y su padre, te era casi indiferente. 

Reinaldo la preguntó: 
-¿Y quién ha sido el delicada remitente de 

esas nores de invernadero? 
-Un pobrecito hijo de millonario, a quien 

no permiten exhibirse en compañía de una mu­
jer silvestre ... Toma Marta: envia a un hospital 
esas flores enfermas. 

El hospital a que se referia Rosalia era el grifo 
de la cocina porque en efecto un poco de agua 
sacudiría el sueño de esas flores de lujo. 

Rosa ha , que habia recordada con mayor dis­
gusto la influencia que el padre de Hugo tenia 
sobre su hijo, por "temor probablemente, des­
ahogó su pena discutiendo con Reinaldo lo 
ocurrido cuando iban à tomar el té juntos. 

Yo había vista en Hugo al hombre capaz 
de dar la fdicidad con que una mujer sueña, y 
boy deo;cubri que le falta una cosa: valentia. 

-¿Y qué piensa usted hacer? ¿Infundirle esa 
energia de que carece ó dejarlo con los papas 
que le cultivan ese apocamiento nada viril? ... 
No sé, no sé ... Estan demasiado ufanos con su 
niño; y sobre todo, parece que les preocupa 
Ja murmuración, que les da temor el juicio 
ajeno. 

- ¡Oh, no! Si Hugo no sabe amordazar las 
malas lenguas, sabré yo. ¡Mi propia estimación 



\ 

14 

no puede compararse con todos sus millo­
nes. 

-¿Va usted a alejarlo1 Entonces, renace en 
mi pecho la esperanza. Acuérdese, al elegir de 
nuevo, de la perseveranda de mi amor. 

-Su frase, Reinaldo, pone fin a esta escena. 
Yo entiendo el amor de otra manera¡ no creo 
en que el roce atrae las almas como atrae el 
cuerpo¡ sólo creo en la comunión de esas al­
mas. Adiós. 

Rosalía se alejó de Reinaldo por la escalera, 
para dirigirse a sus habitaciones particulares. 

Reinaldo, que comprendió que no le seria po­
sible acaparar ni el afecto ni el amor de Rosa­
Ha la siguió con la mirada. Ella le hizo algún 
mohín graciosa como diciéndole que sería por 
demas que se enfadara porque habia sido sin­
cera con él. Lo que pensaba también Reinaldo 
era que el corazón de Rosalia no navegaba sin 
amparo. 

Rosalia, conforme iba subiendo la escalera, 
leía la carta que le había enviada Tomas Dar­
cey, la cuat decía asf: 

a ••. y pienso que no has estado aqui hace cin­
co semanas. El martes estuve comiendo en casa 
de tu madre; me leyó una farga carta tuya, en 
la que no hay un triste recuerdo para ml. 7 e en­
vio una fotografia del recién venido, que tiene 
só/o dos semanas, y es una hermosura de ca-

15 
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- Su frase, Rei11aldo, pone fín a esta escena. 
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ballo. Espera saber pronto de tl quien siempre­
es tuyo, 

Tomas•. 
Rosàlia se puso muy contenta y reconoció 

que había tenido culpa no mentando en su car­
ta a su madre a Tomas, el buen Tomas, que la 
adoraba. De modo que, dispuesta a complacer 
al reclamante y a dar una alegria a su madre, 
ordenó lo que sigue a su criada: 

-Marta telegrafia a mi madre que el domin­
go iré a casa. 

Con razón había pensada Reinaldo que el co­
razón de Rosalía no navegaba sin amparo ... 

En su palacio interior, Rosalía era como una 
niña caprichosa y en sus perritos desbordaba 
la mucha bondad de todo su ser. 

Por la noche, en la puerta del escenatio, es­
peraban para entrar Hugo y Reinaldo. _Este 
último estaba decidida a no perder la amlstad 
que le dispensaba Rosalia, la cual le daba mo­
tivo de lucirla en alguna fiesta. 

Pero eran muchos los don Juanes que Ua­
maban a esa puerta, y muy pocos los recibi · 
dos. 

En su camarín, de vastas dimensiones, se ha-
llaba Rosalía. El empresario Alfredo Hoffman, 
de cuyas manos salían muchas estrellas que 
no dejaban en su firmamento ni un rastro de 
luz ... porque todas le resultaban fugaces, se 
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entrevistaba con Rosalía, la mejor estrella que 
había pasado por su teatro. Cuando llegaba y 
queria hablarla, Rosalia había recibido un te­
legrama de Tomas en contestación al suyo y en 
el cua! aquél le anunciaba lo siguiente: 

•ru madre recibió despacho y te aguarda do­
mingo. Estaré esperdndote con nueva montura. 

Tomds.• 

Viéndola alegre, el empresario se había ima· 
gi nado salir airosa de su intento de ren o\ a­
ción del contrato. 

-El contrato puede esperar, señor Hoff­
man. Voy a pasar el domingo en casa, que es 
donde resuelvo mejor todos mis problemas. 

Rosalía, al depositar el telegrama de Tomas 
encima de s u tocador reparó en una de las tar­
jetas de los que solicitaban, e:>perandola a la 
puerta del escenario, ser recibidos por ella. 

El empresario que acechaba un motivo para 
insistir con acierto en su pretensión, leyó el 
nombre litografiada en la cartulina, que era el 
de Hugo. A la vista de ello, aquél dijo a Rosa­
Ha, sonriéndola: 

-Buen partida, Rosalia ... Con ese Thomp­
son, podra usted tener algún día un teatro de 
su propiedad. 

-Si yo llegase a tener un tea tro, lo debería 
a mi propio esfuerzo, DO al dinero de nadie. 
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-Sin embargo, no debe usted espantarlo. 
Sepa que toma un palco todas Jas noches. 

-Eso le interesara a usted, AUredo, mas no 
6 mí. 

-Antes de rehusar sus pretensiones, debe. 
usted pensarlo dos veces. 

- Yo no !Jienso ciertas casas mas que una 
' vez, y me basta. No quiero recibir a nadie esta 

nochf ; tengo otras cosas en que pellsar. 
Desesperada el original empresario que en 

su vida no supo retener por la cola a una es· 
trella que le daba dinero, se daba a los demo~ 
nios al pensar que Rosalia, que habia puesto éÍ 

flote sus negocies teatrales, podia escaparsele 
como las otras. Al marcharse, viendo a los dos 
ari:.tócratas en «esp~ra>~ de que el severo con~ 
serje r¿cilliera la orden de permilirles la entra· 
da, élles dijo, paternalmente: 

-Tomad, amigos, el consejo de un hombr~ 
uperto y no discutais con las mujeres: :.iem~ 
pre llevan elias la razón. 

Sola con sus reflexiones en su camarfn, Ro· 
saHahabíapuestojuntosdelante de sus ojos los. 
des nombres de Tomas y Hugo. ¿Cual de los 
dos inter~saba mas a su ccrazón? Eni¿ma dt. 
mujer enamorada }' resentida. 

Ha llegada el domingo. Ya vemos en la paz 
de égloga de los campos dormidos la casita 
en cuyo jardín brotara la Rosa de Nueva York. 
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La madre dulce y buena que comprende 
siem pre porque sierr.pre ama, era Ja figura ra· 
-<liante que ilu:ninaba el bogar. N0 fallaba de· 
talle pa ra que Ja bienvenida preparada a 13 ni· 
ña fuese francamente de su agrado; ni el he­
lado. 

La llegada de Rosalia llenó de gozo a su ma~ 
dre y à t0dos los de la casa. M~dre é hija se 
amdbdn con d.dirio. 

A poco llegó Tomas. 
Tomas Darcey, vecinode la familia de Rosalia, 

era pro¡.~ietado del rancho Dlr See. Alma no· 
ble en cuerpo vigorosa, era tan «pura sangre• 
.corno lc.:. caballos de su dehesa. 

La alegrla de Rosa lla y Tomasa I verse después 
de ciuco semanas de uolvido» por parte de 
ella, no es uecesario describirla¡ es mejor su­
ponerla. 

¡R.>salíal ¡Hay que agradecer como un mi· 
lagro d~ D10;) verte otra vez aquí, chiquital 
-,Pensaste en mi, Tomas? 
- 1Que si te e"hé de menosl ¿Quién podía 

llenar el espdcio que tú, luz y al~grid para el 
alma, dejaste sombrío y triste en mi pobre co· 
razón? 

N.> sigas, Tomas¡ acabariamos por llorar 
los do >. ¡Q Jé graciosa estas cuaudo me haces 
-el amor! ¡Tú siempre tan sanole. .. y yo cada 
vez menos vbible cuando me pongo a tu ladol 
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-Las muñecas mas bellas son las mas pe­
queñitas. 

-Venga esa mano, gigante. 
-Venga esa mano, bebé. 

¿Pensaste en mi, Tomas? 

-¿Bailemos? 
-Si me enseñas .... 
-Eso se aprende solo. Mira, ¿ves?, así... 

dale de vueltas ... levaRta los pies. 
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La madre de Rosa salía de la cocina en est~ 
momento. 

-Hoy es domingo, hijita. Hoy no se baila 
-la dijo. 

-JEstoy tan contenta, madrecita, de verosl 
Entretanto en Nueva York, después del ofi­

cio divino en la casa de los Thompson, un pa· 
lacio sin encantos ni calor de bogar en la 
Quinta Avenida, Hugo y su padre discutían en 
el despacho del segundo, qu;en terminó di.­
ciendo: 

-¡No admito discusiones sobre este punto! 
Sicmpre fué cosa convenida que te casarías 
con Bdrbara ... ¡y te casaras! ¡Y si tú y tu bai­
larina seguís dando pasto a la murmuración, 
te desheredarét 

La madre. de Hugo, por su parte, hablaba 
con Barbdra, ésta visiblemente afectada, no 
por la conductd que observaba para con ella 
Hugo, sino por el temor de que ~u sueño de 
grandeza no llegara a realizarse. 

-No hagas caso, Barbara, del caracter de 
H:.tgo. Nunca fué muy expresivo en sus senti­
mientos; pero figúrate si yo no voy a saber 
que te quiere. 

Barbara disimulaba mayormente su disgusto. 
-Es sencillamente curioso-contestó - .... 

Hugo se me declara por delegación ... porque 
si me atuviera a lo que voy viendo yo misma 
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y al articulo y fotografia qne publica este pe­
riódico como una nota de sociedad interesan· 
te, no creo que seria prudente continuar pen­
sando en una cosa seria .... 

-¿Los periódicos también hablan de Hugo 
y de es3 mujer? 

-Sí, clarv: ella esta de moda y Hugo es 
conocido .... Lea usted el periódico ... 

-En efecto; pero tú, Barbara, debes ayudar­
nos a arrancaria de la seducción de esa rou­
ter. Tú !e amas, nos consta a mi esposo y a mí, 
éJ. te ama también. Nosotros os prot~tjeremos 
yo te prometo que H(]go se casara contigo. 

Mh:nt:as, la Rosa de Nueva Y0rk contem· 
pla ba la (JO l i ada del ranc ho Dar S ee, predi· 
dendo, i11t-ilgente, sus fuluros triud0s en los 
hipódro mos. 

La imagin3ción de Rosalía permanecía quie- • 
ta en aquellos mementos en el !:;gar de sus 
ma) ores ... olvidando 'por completo la ciudad 
ínmensa. 

Barba:a, siguiendo el consejo de la madre 
de Hug0, aprovechaba u:1a en revbta con éste 
a ~olas para enseñarle el pertóoico que lo 
comprometia a sus ojos, y le dijo, subrayando 
s.us palabras: 

-E.l hombre que me baga su esposa, t~ndra 
una muj.a compren)iva ... basta el ex .e:.o de la 
ltldulgencia. 

' : 

¿ Y qué quiere usted de cir con eso? 
-Usted es un hombre rico y yo una mujera 

la moderna, es decir, tolerante. Podría uste41 
fener sus pequeños devaneos, y yo no me darfa 
por enterada. 

La proposición de Barbara era en extremo 
peregrina para Hugo, si que también de una 
modernidad pasmosa. Puestas las cosas sobu 
el terrena indicada por Barbara, Hugo no ba-­
bla de temer la pérdida de Rosalta ... aunque st 
casara. obligada por sus padres con la «mtr . ' 
¡er moderna». 

Rosalia admirando la laboriosidad y nobla· 
za de Tomas, y adivioando sin ningún esfuerzo 
la emoción que él sentia al tenerla a su lado se 
delUVQ, }e 1111fÓ éÍ )QS OjOS1 Y eXclàTilÓ; I 

-Eres el hombre mas sufrido del mundo 
Tomas ... ¿Cmínto liempo hace que estas ena~ 
morJdn de mi7 

No esperabd Tomas ese cañonazo, d¿ modo 
que hubo de reponerse de la sorpresd antes <m 
conte -tar. 

- Mucho, RosaU a. A caso tú mis ma no ft 
diera s cuenta entonces. ¡Eras aún tan pe~ 
queña!... 

Hay i lStantes en la vida que dictan a uno 
graves deterrninaciones para renunciar por 
otra cosa mas sólida a una quimera vana y 
peligro~a. La comparación de Hogo y Tomèi$ 
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por Rosalia dió por resultada la elección de la 
bella realidad, representada por el segundo. 

-¿Qué dirías tú, si supieras que estoy deci4 

dida a renunciar a mi arte y a volver a casa 
para siempre? 

-Diria que eres grande. No, eso es poco; 
¡diria que eres inmensa, Rosalía! 

-,Pues seré inmensa, Tomasl 

• . . 
Ros alí a ha bla vuelto a Nueva York. Sehallaba 

de nuevo en su camarln con el empresario Al4 

fred o. 
Ni el rayo mortífera ni el huracan arrasa­

dor, ni el incendio voraz producen mas espan­
to. Un cataclisme horrendo amenazaba de4 

rrumbar las esferas teatrales. Alfredo Hoff­
man habfa atado su carro a una estrella ... ¡y 
la estreJia quería apagar sus fulgoresl 

-¿Estaba usted toca cuando me escribió es­
ta carta anuncífmdome su despedida? 

-En mi vida estuve mas equilibrada que en 
ese momento. 

-Lo dudo, Rosalia. ¡A ver si es cordura iR­
tentar retirarse cuando es usted el tema prefe­
rente de todas las conversacionesl 
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-Usted lo ha dicho, Alfredo. Todos hablan 
de mí ... mucho mas de lo que debieran. 

-Peor seria que no hablaran. Su hora glo­
riosa habría pasddo ya, y moriria usted para 
el mundo del arte. Créame, Rosalia: mientras 
a una mujer la llamen vampira y otros nom 

-¿&taba V. Joca cuando me escribió esta 
carta ... 

bres peores que inventa la envidia, estan la­
brandole su pedestal y su fortuna. 

-¡Tmte celebridad la de quien sube a un 
trono por las gradas del escandalol ¿Para qu~, 
entonces, querrfa mi arte? 
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-Me saca usted de tino, Rosalia. Es impo­
¡ible tratar con usted. S u cabeza no tiene com­
postura. 

-¡Qué cómico esta usted asíl . 
-·Cómo puede usted reirse cuando me hene 

tJJfe~mo de preocupación y de inquietud? 
-¡Basta, Alfredo! ¡Me esta usted. e~terne­

ctendo despiadadamentel Lo que escnb1 queda 
e.n pie ... Me retiro del teatro. 

-¡Si usted hace eso, yo me vuelvo loco ... 
fo col 

• •• 

Por última vcz la bruja fascinación de la ar­
tista el esplendor de las luces, como antorc'has 
triu~fales; el entusiasmo del pút>lico ... Era la 
chspedida de La Rosa de Nueva York. 

y en la platea, frente a ella, estaban los dos 
¡ eres que jamas le dieron el dolor de un des· 
VJgaño: su madre, lleno a un tiempo de orgu­
llo y de congoja el materno corazón, Y To.m.~s. 

¡Obi Esa diosa radiante que cual apartcton 
(elestial se presentaba en escena, no podia ~er 
para la anciana su Rosalia de ay.er, ~a se.nctlla 
Rosa que floreciera en el escondtdo Jardin hu-
milde. 
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Y Tomas, en feliz arrobamiento, abría su al­
ma a la esperama de que sus sueños se hicie­
sen pronta realiJad en los brazos de la gentil 
amaJa. Con sumo tacto dijo a 1a madre de 
Rosa: 

-Ella querra despedirse de sus amigos; M 
modo que nos iremos directamente a casa. 

Tomas tenfa prisa por llegar a casa ... y pm 
estar mucho mas junto a Rosalfa que lo que es-
taba en el teatro. _ 

Hugo, clesde un palco, no recataba su entu· 
siasmo, aquvl entusiasmo que habfa dado mal'­
gen a los maliciosos comentarios de su dorado 
cfrculo, al terminar el espectaculo . 

Fué un momento aquel en que la emocíón; SJ 

paralizó para el aplauso lds manos àel enamo­
rado y de la anciana, aceleró en cambio e1 
ritmo de sus corazones. 

-¡Que hablellQue hable!-pedia el público 
~ la mimada bailariua. 

Y Rosalia, ante la insistencia del k>atro--en 
masa, hubo de dirigir la palabra a los esp"e.c:­
tadores: 

-Me hacéis vivir una hora tan dolorosa­
mente felíz ... que la gratitud de mi al ma detien~ 
Jas frases de despido cuando van camiJtO d~ 
mis labios. Os ruego que no me olvidéis, arn). 
gos mfos. Tampoco yo podré olvidaros. Jamas 
cref que este adiós con que me separo de vos-



otr0s, fuera a ser tan triste, tan amargo 
para mL Me voy, queridos amigos; pero en­
tre vosotros se queda algo de mi alma ... 
¡Adi ós! 

Emocionad{sima, Rosalia arrojaba flores al 
pública, la primera a su madre. Hugo esperaba 
una de aquellas flores; pero una en cuya co­
rala hubiese vertido también la artista adorada 
el aroma ideal de su beso ... 

En su camarin, silenciosamente triste, la 
Rosa despedfase de sus objetos queridos. 

Al salir del teatro, Hugo se dirigió hacia la 
puerta del escenario, y mientras se disponía a 
llegar basta su cielo, alguien vigilaba en la 
sombra. 

El futuro millonario sirvióse de la única 
Ílave que puede abrir todas las puertas: unas 
monedas a Marta para que lo introdujera cerca 
de Rosalia. 

La criada, una bueaaza negra, trató de co­
rt:esponder a la generosidad de Hugo con un 
poco de insistencia cerca de Rosalia por que le 
recibiera: 

-Ese gran caballero Thompson esta espe-
randò fuera. 
· -Díle que se vaya¡ no quiero verlo. 
· -MejÒr seria que lo viera, amita¡ porque él 
s~ plantara en la puerta del cuarto, y no po­
drémos salir en toda la noche. 
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-Basta ya, Marta. Te he dicho que no le re­
cibo, y no quiero decírtelo otra vez. 

Pero Hugo evitó a la criada el obedecer, mal 
que Je pesara, a su ama, pues, hallandose jun­
ta a la puerta òel camarfn, solamente entor­
nada, y habiénodo oído todo, había tenido el 
atrevimiento de entrar sin que nadie le autori­
zara a ello. 

No tan severa como hubiera querido serio, 
Rosalfa le dijo: 

- Ya pedí a usted que no volviera a moles­
tarme con su presencia. 

-¿Qué mal le hecho yo, Rosalía, para que 
se niegue a verme? 

-Sin querer, daña usted mi reputación; por 
eso adopto la actitud que me parece mejor 
para ambos. 

-¿Cómo puede usted tratarme así, sabien­
do que vivo para amaria? Los pocos dfas que 
ha estado usted ausente fueron para mf un 
marlirio horrendo. Le juro, Rosalia, que le 
hablo con el alma .... Fuera yo dueño del mun­
do, y daria el mundo por su amor. 

-No continúe, Hugo, se lo ruego .... Entre 
nosotros no puede haber ni amistad. 

-Pero, ¿por qué, querida mfa? 
-¿Aun no esta usted satisfecho? ¿Quiere 

que la gente siga haciendo tiras de mi crédito, 
con torpe y malsano placer? 
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-Pere, ¿tèngo yo algún medio para hacer 
que enmudezcan las lenguas de los maldi­
dentes? 

- Yo sí 1o tengo, y lo ponga en practica: no­
vaiver a vernos mas. 

- ... Pero ahora es t:!iferente, corazón mio. 
Ahora pido a usted .. te pido que seas mi es­
posa. 

El s~>mhlant~> de Rosalía adquirió una tc-nali· 
dad '"xcepcional. ¿Se·fa capaz Hugo de casar­
se con ella? ¿Lo haría sin tener que co·1sultar­
lo ante~ con su «pap<h? ¡Oh, qué felicidad si lo 
hici~>ral 

El prosiguió, acercandose a ella y vencien­
do s u rec;istencia: 

- ¡Tú reinas en mi corazón sobre todos los 
am<"'res .... ¡Dime que te casanis conmigo! 

Huho una ligera y terrible lucha entre la 
duda y la verdad en el corazón de Rosalia, y 
CO"Tll' era de prPvl'r,-pues Rosalía no había de· 
jado de amar a Hugo y sólo la suposición de­
que perderfa el tiempo si tomaba en serio sus 
galanterfas Ja habfa aconsejado suprimir las 
reia iones que sostenia con él (considerau· 
do que sus padres jamas consentirfan en for­
malizar e sas relaciones) -venció lo que ani­
quila todo razonamiento: el amor. 

Hugo, enamorada de verdad de Rosalia, no­
babía ido basta el fondo de su grave resolu-

I 

.. , 
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<:ión, y olvidandose de todo lo demas de la 
vida sólo veia ante sí a la adorada adorable 
mujer. 

Aun al borde de la soñada dicba tuvo Rosa­
lla una extraña vacilación; mas a ésta se im­
puso el cosquPleo de un apasionado abrazo 
de Hugo acompañado de suaves caricias pro­
metedoras de una dicha sin par ... Ese aconte­
cimiento absoll\tamente inesperada era para 
Rosalía el magico despertar de una pesadilla 
de amor por amor. 

Hugo, feliz como nunca, completamente de­
cidido a proceder conforme a la voz de su con­
ciencia que i ba de la mano con' su corazón, 
repitió a Rosalia que iban a casarse a la ma· 
yor brevedad, para que cuanto antes se con­
vencíera ella palpablemente de la certeza de 
sus promesas, y la terminó diciendo: 

-Sólo un filvor espero de tí, querid?; que 
guardes el secreto de nuestro casamiento basta 
que yo solucione ciertos asuntos que a los dos 
-nos interesan. 

- Com·o quieras, Huguito ... - respondióle 
Rosalía, rendidamente prendada de Hugo, el 
primer hombre que interesó vivamente su sen­
sibilidad de cariñosa mujer- Yo siempre haré 
lo que tú me mandes. 

-Vamos a celebrar, cenando juntos, esta 
~primera hora de nuestra dicha . 

I 

. 
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Gracias por la intención. Ya sé Jo que son familias ... y prefiero ... 



-Acepto, Hugo, pero no puedo ir contigo 
en seguiria ... 

-¿Quién te lo impide? 
-Esta esperandome en casa alguien a quien 

tengo que ver primeramente. 
-Entonces, ¿dónde habré de esoerarte? 
-Dame una hora para este deber, y enton-

ces puedes venir a casa a buscarme. Huj!O. 
Hug<', al ira separarse de Rosalia. iníció el 

deseo de besaria, mas e11a le detuvo a tiempo 
d{mdole a entender que quería ser respetada 
hasta unirse con él para siempre. Rosalfa en­
tendia el amor como una mujer amantisima 
que sabe opC'ner a su pasión natural el dique 
de la seriedad. 

De m,.do que Hugo, cada Vl'Z mas admirada 
de la exquisitrz cie caracter de Rosé!lía, se des­
pidió de ella, r-ariñosamente, diciéndola:- Has­
ta dentro d~ una hora, señora Thompson. 

Rosalia se cnnsideraba a tres pasos de la 
ventura y con tembloroso afan ansiaba que su 
gran ilusión se consolidara en el mas rotunda 
triunfo del amor. 

En casa de Rosalfa, duraote la declaración 
amorosa de Hu¡;¡o en el camarín de la danza· 
rina que dejaba el arte, Tomas contribufa, go­
zoso, a los preparatives para la vuelta de Ro· 
sa:fa, ignorante de la sorpresa que le estaba 
tejiendo el destino. 

I 
l 
I 
I 
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La madre de RosaHa, secundada por Tomas, 
habfa aclornado una mesa en la que puso tres 
cubiertos. Pero un stcreto instinto la hizo com­
prender, súbitamente, que en aquella comida 
iba a estorbar una persona: ella. De sobra co­
nocía 111 causa de la despedida de las tablas 
de su hija, y mucho la complacía el proy~cto 
de unir sus existencias Tomas, excelente mu­
cha.:ho a toda pru~>ba, y Rosalia, que única­
menle tenia el «defecte» de ser tan traviesa 
como un cliablillo. Sin embargo, esa imperfec­
ción de R 1salfa no era para Toma s qbice a la 
adoración con que desde su mas tilrna edad la 
había ido tratando. 

De consiguiente. la excelente madre quitó de 
la mesa el cubierto que le correspondía, de­
jando sól0, el uno frente al otro, los 'de Rosa­
Ha y Tomas respectivamente. 

Rosalia llegó a Sll casa poco después de sn 
compro 11iso con Hugo. No estaba alegre como 
de costumbre y ello no pasó inadvertida por 
Tomas que esperaba recibirla en sus brazos 
como prueba de que de e llos pron to no ~e mo­
vería mientras tuviera un soplo de vida. 

Rosalfa habló primera con su madre, a la 
que dijo: 

-¿Verdad mamaíta del alma, que querras 
dejarnos solos unos mementos? Deseo decir 
algo secreto a Tomas. 
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La admirable anciana supuso, ingénuamente, 
que los dos jóvenes querían hablar de sus co­
sillas sin mas tardar, tal vez para echar un 
velo desde entonces en adelante a todos los 
Tecuerdos de la antigua vida de Rosalia, para 
emprender con llaneza el llano nuevo camino 
que ambos se habían trazado de común acuer­
do. 

Asi pues, Rosalia y Tomas-éste intranquilo, 
temiendo, porque una voz se lo decía, que no 
tenia tan seguro como había creído al princi· 
pio el amor de la angelical Rosalía-platica­
TOn de esta manera: 

-¿No es cierto apreciable Tomas, que nosa­
tros fuimos siempre excelentes amigos? 

-Es verdad, Rosalfa ... ¡Quién lo duda! Pero 
yo esperaba que serfamos mas que amigos ... 
Sin embargo, sea como sea, díme sin recelo, 
cbiquita, eso que parece pesarte y que pugna 
por salir a tus la bios. 

-Me da pena, Tomas, porque voy a causar· 
te un daño terrible. Yo ... yo estoy enamorada 
de otro. 

-¡Ahl ¿Eso era ... y tardaste tanta en dedr-
melo? ... Sigue, mujer .. . 

-Semanas enteras luché, resuelta a vencer­
lo, contra este amor; pero él es mas fuerte que 
mi pobre voluntad. 

-¿De modo, Rosalia, que he de dar muerte a 
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mis esperanzas, que no te importo ya, que me 
niegas para siempre tu afecto? 

-No, T~mas; me importas como antes ... pe­
ro mi afecto es muy otro del que tú deseas. No 
puedo decirte mas por ahora, no puedo. 

-Ni hace falta que me digas mas ... ¿No lees 
en mi semblante cómo comprendo lo que te 
calla s? 

-Eres admirable, Tomas. Te resignas santa­
mente, te pliegas a mi voluntad sin un rencor 
en el Resto, sin un reproche en la palabra ... 

-¿Y para qué, hijita? ¿No ves que yo sacrifi­
caria gustosa mi vida, si ello hiciera falta para 
tu felicidad? 

En este momento llamaron a la puerta de la 
casa de RosaHa. Marta abrió. Era Hugo. 

Tomas comprendió, por la expresión del ros­
tro de Rosalia, que el recién llegada era el otro, 
el hombre que Rosalia amaba, y discretamen­
te, levantandose del divan en que estaba sen­
tado, miró a Hugo, como si quisiera penetrar 
en su interior para conocer txactamente, para 
su tranquilidad respecto a que Rosalia seria 
tan feliz como merecía serio, sus verdaderas 
intenciones ... 

Hugo vaciló entre permanecer distanciada 
de Rosalia y Tomas, extrañandose de ver a 
éste en casa de Rosalia, pero ésta, cuyo azora­
miento en el memento critico de presentar a 
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los dos hombres, rivales por la fuerz::~ de las 
casas, era extraordinario, supo salír sin mucha 
dificultad del delicada paso. 

-Hugo, mi amigo de la mfancia, Tomas Dar­
cey, casi un hermano ... To mas, Hugo Thomp­
som ... mi novio. 

Hecha la presentación, R..:>salía esperó an-

Hecha Ja presentación, Rosalia esperó ansiosa ... 

siosa Jo que iban a hacer los dos hom bres si en 
aquet instante algo les dijera que no podfan ser 
amigos por apetecer ambos a la misma mujer~ 

Tomas libró a Rosalfa, con su conducta de 
bombre de bi~, de la angustiosa espera ... ten-
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diendo su mano a Hugo que la estrechó en la 
suya. . 

Luego, Tomas manifestó que se retira~a­
puesto que ya nada tenia que hacer alh-y 

-Venga esa mano. 

Rosalía, antes de que se fuera, le dijo, rcfirién­
'<lose a su nobleza: 

-Gracias, Tomas ... ¡Siempre amigos lealesl 
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Tomas la tranquilizó aún mas con la mirada 
respecto a que no partia enojado con ella, y 
tuvo aún el sublime buen humor de bromear 
al darse la mano como solían hacerlo en el 
campo. 

-Venga esa mano. 
-Venga ahora la tuya. 
Y se ofan dos fuertes palmadas. 
Decididamente se apreciaban, se querían 

mucho ... como hermanos según ella ... mas que 
hermanos según él y lo que pudo ver Hugo. 

Una prueba de que existia cierta cosa mas 
expresiva que un cariño fraternal entre Tomas 
y Rosalía, Ja tuvo Hugo cuando, al cerrarse la 
puerta de la casa de Rosalia detras de Tomas, 
ésta no pudo reprimir un gesto como para ira 
retener al desbancada pretendiente. Hugo, ra­
pidamente, Ja cerró la salida, la tomó en sus 
brazos y sus labios juntaronse como para in­
dicar!¿~ que con ello empezaba una nueva vida 
para los dos, enterrando el pasado. 

• • • 

Con toda celeridad, Rosalia y Hugo se ca­
saran secretos. 

Hasta anudados ocultamente, los lazos ma-
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1rimoniales atan fuertemente. Y Rosalia era fe­
Hz con la conciencia de su nueva dignidad. 

Mas he aquí lo que un dia leyó en un perió­
dico local: 

DEL GRAN MUNDO 
• La señora Thompson dard esta noc he un té 

en honor de la señorita Royce. Con este motivo 
se pregunta la Sociedad si las relaciones entre 
los Royce y los 1 hompson se esfrl!charan mas 
por un contrato de boda entre los vtístagos de 
las respectivas familias. • 

Ese eco de sociedad irritó a la nerviosa Ro­
salia que, impaciente por que Hugo fuera a 
verla para pedirle una explicación referente a 
esa noticia, que forzosamente era falsa, se pa­
seaba, pataleando 6 poco menos, por su casa, 
l" misma de siempre, donde Hugo, mientras no 
pudiera llevaria a la suya, la visitaba. 

La sociedad, única preocupación de Ja seño­
ra Thompson, proporcíonabale un rudo ajetreo 
de doce horas diarias.... y ese dia hacía pre­
paratives insólitos para su anunciada té de la 
tarde. 

Hugo, que estaba con ella, intentó persua­
diria a invitar a Rosalia, recordandole que 
ésta, prefiriendo la vida tranquila del bogar 
habfa renunciada a su carrera artística. Como 
su madre le escuchaba con benevolencia, Hu­
go insistió: 
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Y Ro.,alia era feliz con la conciencia de su 
nueva dignidad. 
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-Debes dejarme que te la presente, mama. 
-Si sólo se tratara de mí, Hugo, acaso por 

<:omplacerre ... pero comprende que eso signifi­
caria una dtsconsideración para con Barbara. 

-Tenéis una opinión muy falsa de la seño­
rita Lawrence. Es una muchacba encantadora, 
educadbima, de v1da irrep:-ochJl>le. Si quieres 
co nplact.-rme in~ítala hoy al té. 

La Slñora Thvmpson iba a negarse a aten· 
der Ja sút-~hca. de su hijo, cua nd o Barbara, 
apareciéndoseles con cara risu<:ña, dijo a 
aquela: 

N..> he pouido evitar oir lo que hablaban. 
¿Pur qué no deja ustd a Hugo q.H! Ja trai~a, 
si éllo qui , re a!>l? 

-Grdd lS, Bcirbar3,-Se apresuró a decirla 
él . Esa c:.omplacencia hace a ustcd doble­
mt>nte !>ÍtnpcÍllCd éÍ mis ojos. 

Como .¡u~:: la confJrm1dad de Barbara bas­
tab.;.~ !Jé:lrd (jlle SU madre )e permitiel"a lllVítar a 
Rosa ia a l te, Hugo salíó disparaoo de la ha­
biracióu eu que estaba con elias, para ir a te­
ldvnei'lr ci su es posa. 

-U 1a 110IICÍa, querida mia, que Vd a dejarte 
..sin ah nto. 

·¿Q :Jé es ello, esposo mio? 
-M.Jmd tt: invira al té de es!a tarde. En se­

guida lre a recogerte. 
-¡O .1 fe lici da Jl Voy a vestirme en un vuelo. 
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A fio de que la madre de Hugo no interpre­
tara erróneamente el motivo que la babía im­
pulsada a intervenir en favor de su hijo cuan­
do éste la estaba pidiendo que invitara a la ex. 
danzarina, Barbara la dijo así: 

-No bay que contrariaria, señora. Ya tengo 
yo trazado mi plan. 

A continuación le murmuró algunas pala­
bras al oído a lo que, maravillada, contestó la 
señora Thompson con este elogio: 

-Eres muy habil, Barbara. Jamas hubiera 
yo peusado una cosa así. 

Por lo vista se conspiraba contra Rosalia ... 
Mientras, en su guarida estaba el león-el 

riguroso padre de Hugo- ajeno a lo que se 
tramaba a despecho de su fiereza. El agente a 
quien babfa encargado la estrecha vigilancia 
de su bijo-ei mismo que vigilaba la noche de 
la despedida de Rosalia a la puerta del esce­
nario basta que vió a Hugo entrar por ella-, 
estaba allí, en su despacbo, esperando que le 
diera audiencia para comunicarle datos muy 
interesantes acerca de la conducta observada 
por su bijo. 

Conseguida aquélla, dijo el agente: 
-Su bijo pasa mañana y noche con esa dan­

zarina. 
-¿Es posible? ¿Es de esta manera que sigue 

mis consejos? Esta bien: pondré término a 

45 

este estada de casas aunque tenga que gas­
tarme un millón. Publicaré unas declaraciones 
en la prensa de la ciudad. 

Como todo llega en la vida, así llegó la bora 
del té en casa de la señora Thompson. 

El té en casa de la señora Thompson tenia 
solemnidades litúrgicas; una bebida como para 
ser musicada por los maestros del arte meló­
dico. 

Rosalía apareda radiante de belleza ante su 
esposo maravillado de ello, quien la dijo: 

-Hoy sera el dia de tu gloriosa desquite. 
Tus mas tenaces detractores se te rendiran en 
cuanto te conozcan. 

Y así fué como, con el corazón lleno de es­
peranza, llegaran Hugo y Rosalia a la fiesta 
que se celebraba en casa del primera. 

Hugo se vió primera con su madre que, al 
corriente de las intenciones de Barhara, dis­
pensó a Rosalía una acogida como no hubiera 
podido jamas suponerla Hugo. 

-Te presento a mi... a mL.. amiga, la seño­
rita Lawrence. 

Naturalmente, Hugo no podia presentar a 
Rosalfa mas que como amiga mientras no se 
aclarara su situación particular, solución que 
Hugo, a no dudarlo en vista de la afectuosidad 
con que su madre la había recibido en sus sa­
lones, pensaba ver prontoa lcanzada. 
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La señora Thompson, en efecto, había con~ 
testado a Rosalia, al presen;arsela su hi¡o, CO· 

mo :.igue: 
-Fué usted muy amable accediendo a venir 

a casa. 
Y Rosalía, con mucha oportunidad, le re· 

plicó: 
-No tanto como usted bondadosa al invi­

tarme. 
I liciada de esta forma la conversación en~ 

tre Ros.:llía y la madre de H go, Bart>ara, que 
acechaba eu la sombra, cogió a é~tl! dd brazo, 
aparta ndolo d~ allí con estas palabrd~: 

-Dl je usted a su madre hdb.ar ~on la seño­
rita Lawrence. ¿[la visto usted Yd el nuevo 
cu..-. dro adquirida por su papa? S.tba a admi­
raria conmi¡So ... Es magnífico. 

Entonces fJé cuando Rvsalía sintió por vez 
priml!ra, des je que principió a amar, lo que 
eran los celos y si no la ateuazaran las cade­
nas del secreto de lo que para si represeutaba 
H1.1go, hubiera ido a separarlo de la interesada 
pretendiente. Fué un esfuerzo iumen:.o el que 
tuvo que hacer Rosalia para disimular su 
ama rgura, que la señora Thompson por mas 
que hUera aquélla para ocultarlo, comprendió 
en toda su extensión, congratuléínJo~e, pues, 
de antemano, del probable resultada de esa es­
cena cuando se vieran solos R.>salia y Hugo· 

!; 
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Pera la señora Thompson fué mas Iejos con 
pasmosa habilidad, mientras su hijo contem· 
plaba con Barbara, a quien había a..:eptado 
acompañar en esa visita artística únicamente 
con el ftn de que su madre, por corrección si­
quiera, traléiudose de un nuevo invitada, ha­
blase con Rosalia cuanto mas mejor. 
H~ aquí cómo empezó la distinguida señora 

Thompson su preparada farsa para humillar 
con la mayor crueldad a Rosalia. 

-Mi hljO Ja admira a usted con toda s u fer· 
vor. 

La interpelada, olvidandose del Jugar en que 
se hallaba, contestó con vehemencia: 

- Y yo le adoro con toda mi al ma. 
El sernblante de la señora Thompson cambi6 

repentiuamente para Rosalia, desapareciendo 
de él la so unsa en apariencia sincera del pri· 
mer momento al oir la osada exclamaci6n 
amorosa de la danzarina con referenda a 
Hugo. Y recaLando sus sílabas la recitó esta 
frase: 

- Quise decir que él la admira por su arte. 
Esta va fué el rostro de Rosalia el que su· 

frió u nd alleración radical por la cons( cuencia 
de Ja !lu:;ión truncada al contacto de la reali· 
da d. 

D¿sde ~se momento, la señora Thompson 
ponia en practicd su plan de derrota de Rosa-

I 
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lía, sorprendiendo a ésta con la siguiente pe­
tición a la puerta del salón de baile: 

-Cuando usted guste, señorita Lawrence, 
calmara la impaciencia con que todos espera­
mos verla y aplaudiria. ¿Tiene usted aquí sus 
vestides de baile? 

-Pero ... ¿me ha traído su hijo para bailar? 
-Naturalmente. ¿Para qué otra cosa podia-

mos invitar a una bailarina? 
-¡Ah!... 
Rosalia oponía una feroz resistencia a sí 

misma para no revelar, antes de pasar por la 
humillación a que intencionadamente quería 
obligaria la hipócrita aristócrata, el gravísimo 
secreto de su matrimonio con Hugo, pero el 
temor de echarlo todo a perder cuando su es­
poso ya debía estar cerca del logro de sus 
buenos propósitos de arreglo de la situación 
insostenible para ambos, fué mas fuerte que el 
resentimiento de su dignidad ofendida. 

-¿Qué quiere usted que pida a la orquesta, 
un vals ó un fox-trot7 

Rosalia vino a contestar con un Jigero gesto 
de espaldas, que lo mismo le daba un baile 
que otro. 

En seguida la señora Thompson anunció a 
sus invitades la original sorpresa que les ha­
bfa preparada aquella noche: la popular baila-

rina, recién retirada del teatro, había aceptado 
la oferta de bailar en sus salones. 

Como afilades dardos todas las miradas­
se clavaren en Rosalia y hasta ella, que sufría 
lo indecible lanto mas cuanto a Hugo DO se le 
veia, imaginàndoselo con la otra, Jlegaron 
estas murmuraciones: 

-En rralidad , la muchacha parece elegan­
te ... casi una señora. 

Es Ioda una belleza, que acredita el pala­
dar delicada de Hugo .... ¡P~ro el atrevimiento 
de traérnosla aquí...! 

¡Cruel desengaño! ¡El caslillo de sus dora­
das ilnsiones derrumbóse a su primt!r contac­
to con la fria realidad! 

La 111ú sic<1 é1têl caba con mucho brio un aïro­
so balle ... y Rosa lia , llorando pot· dentro y 
sonrh~ tl l c por fuera. se lanzó en el laberínto 
dc :;u espiritu sin Rlli •. 

¡Pobre Co'ombtna! Sus pies alades parecían­
le mazas dt> hi.!rro que golpeaban. implaca­
bles, s0bre su pobre doliente corazón. 

DeJ ,!laia Arl~quin abandonada à su amargo 
desconsuclo ínfi níto .... ¡y aun había de agra­
dar à una muchedumbre que no !e concedia 
derecho ~ tPner almal 

Hngo. al bajar con Barb:ua del piso supe­
rior a don lc fucron para ver el cuadro, vió 
desde el pil! d~ la escalera, sin osar acercarse 

¡ 
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mas al salón, a su esposa en vistosísima dan­
za; y lejos de suponer la indigna comedia de 
la que se la hacía vfclima inocente, le tuvo pa­
ra sus adentros palabras de gratitud, figuran­
dose que se tralaba de un ardid de mujer as­
tuta para alejar de la mente del mayor mali­
doso cualquiera sospecha de lo que existia 
entre ambos. 

Termmó la danza y una ovación coroHó el 
éxito obtcnido por la danzarina, a quien la se­
ñora Thompson, cuando cesaron los aplausos, 
manifestó delante de todos los invitados: 

-S u danza ha sido una maravilla. ¿Adonde 
le et;vfo el cheque, señorjta Lawrence? 

L:t groseria no podia alcanzar mayor gra­
do ... y a ello contestó Rosalfa con mucho 
acierto: 

-1t\uchas gracías por sus elògios. El cheque 
-puede enviarselo ... a la casa benéfica de su 
predilección. 

Después de esta réplica, Rosalia salió preci­
pitadam( nte del salon, resuelta à marcharse a 
su casa. Hugo, desconcertada por lo que aca­
baba de oir de boca de su propia madre, iba a 
oponerse a que Rosalia partiaa sin él. .. pero 
su padrí', que también lo había presenciada 
todo, lo detuvo por un brazo, y Rosalia mar­
chose sola; pero antes le dijo a Hugo, cuyo 
cerebro divagaba: 

I 
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-¿Cómo ha podido usted bacerme lo que 
me ha hecho? Si era hurnillarme lo que uste­
des se proponían, pueden estar satísfechos del 
triunfo. 

Para Barbara y su supuesta futura madre 
polflica, la victoria obtenida sobre Rosalía era 
opinada rotundamente decisiva 

¡Pobre Colombina! Sus pies alados ... 

Enc•'rrado con s·J padre en el despacho de 
este últirno, Hug'l recibia un nuevo sermón 

I 

mucho mas agrio esta vez que de costumbre. 
He aquí suscintamente lo que àmbos dijeron: 
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-¡Pobre neciol ¡Es absurda querer tratar a 
esas muJercs como a igualesl 

-Y no somos iguales, cierfamente ... ¡Ella 
es mucho rnejor que yol 

- Por última vez te lo digo: ¡ó renuncias a 
~sa chica, ó sales de casa sin níngún derechol 
¡Y es hoy mísmo cuando has de terminar este 
asuntol Yo me encargaré de solucionar lo que 
después ocurr<:.. 

-¡Pero lú no conoces a esa muchacba, papa! 
-¡Ni qniero conocerlal Lo que t.JUiero es li 

brarle de ella cuanto antes, y pagaré sin rega­
teos el precio que exija. 

* •• 

Los acontecimientos ulteriores vertiercn sus 
sombras en tmtd de imprenta. 

D!STJNOU!DAS FAMILIAS DE NUEVA 
YORK PlOURAN EN UN /NTERESAN­

TE ANUNCIO. 
ll Los sehores Thompson nos anuncian hoy el 

próximo en/ace de su hijo Hugo con la señorita 
Barbara Royce. Esta boda, que unira a dos de 
las mas i/us tres familias de Manhattan, I ena un 
deseo largo tiempo acariciada por los padres de 
los futuros contrayertles. El se1ïor 1/wmpson 

I 
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nos confirma de palabra el rumor de que su re­
galo de boda para su hijo sera un cheque por 
un mil/ón de dó/ares. 6 

Es te t>co de socíedad lo babía mandado pu. 
blicar el mismo padre de Hugo, para étraerse 
al descarriado joven con el brillo del oro ya 
que no era posible conseguirlo a fuerza de con­
siòt>racíone~. 

EI díario salíó durar¡fe la fiesta de la señora 
Thompson, > Tomas Darcey, en el rancho Dar 
See, lo recihió el mismo dia. Considerando que 
algo gruve debía ocurrirle a Rosalía, para que 
los períórlicos pub li ~aran el próximo casamien­
to de Hugo, (que sabla esposo de su amada ami­
guita) con Barbara, decidió acudir a su Iado 
para lranquilizarse y brindarle su proteccíón 
si acaso la necesitaba. 

Por la noche Hugo fué a dar a Rosalia toda 
c1asc de satisfacciones por lo que había suce­
dido por la tarde, muy a su pesar é ignorando­
lo en absoluto. 

-Acabo de tener con papa una escena vío­
Jentísíma. 

-No tenemos para que hablar de tu padre. 
-Pero comprende, querida, que mi padre es 

un hombre terriblemente enérgico y de gran 
poder. Todo lo pierde quien contra él se rebela. 

-¡Es qut yo soy tu mujeri¿No te preocupa 
el juício que de mf puedà formar la gente? 

! 

I 
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-Sólo a Barbara puede culparse de lo d~ 
esta tarde. Te juro que mi sorpresa fué tan 
grande como la tuya. 

-Nunca creí que la humanidad pudiera ser 
tan cruel ... y tu madre mas que todos. 

-Un incidente dolorosa que yo también la­
mento, Rosalia ... Mas ¿no son para estos casos 
el perdón y el olvido? 

-Hugo, debes decir a tus padres que nos 
hemos casado. La pohreza contigo no seria 
sambra para mi felicidad. 

-No serfa oportuna ... Ademas, yo no sé lo 
que es la pobreza ... ni renunciaria por nada 
del mundo a los millones de mi padre. 

-Pues para mí SPría igual. ¿Crees que yo 
iba a tocar un dinero que me quemaría las 
manos? 

-Sin embargo, por el dinero consentiste en 
ser mi esposa. 

-¿Sientes esa que dices? ¿Piensas que me 
casé contigo por riqueza? 

-Supongamos que yo no hubiese tenido un 
céntimo. 

-¿ Y que podía importarme, si te amaba? 
Fué la de Rosalia una exclamación sincera, 

brotada de su corazón bañado en lagrimas, 
pronunciada arrojandose a las plantas de su 
esposo. Hugo emocionóse ante la manifiesta 
ternura de su dulce compañera ... 

, 
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En ese momento llamaron a la puerta de la 
casa; HuRO, nerviosa, ordenó a Rosalia: 

-¡No abras esa puertal 
-¿Y por qué no?-preguntó ella. . 
-Podria ser mi padre ... y hay que evttar 

que él me encuentre à tu lado. 
.d I -¡Aprende a ser hombre uoa vez en tu v1 a· 

Esta puc>rta se abrira. sea para quien sea. 
De modo que Hugo apenas tuvo tiempo de 

esconòerse detnis de un cortinaje, pues Rosa­
lia abria la puerla a continuación de su enér­
gica réplica a su marido. 

¡Era Barbara ... Barbara en carne y huesol 
Rosalia se preguntaba a qué iba allí su anti­

patica r1val. 
I lugo desde su escondí te, menos asustado 

porque ~o se tt·ataba de su padre, crispaba 
sus puños de rabia contra Barbara, pera P_~r­
manecía silenciosa por escuchar lo que dt¡e­
ran las dos mujeres. 

-Sé que usted no pensaria que yo pudiese 
venir à esta hora, pera estando habituada a 
recibir tarde las visitas, creo que no le moles­
tara .... 

-Diga usted lo que haya de decirme .... 
-Deliciosa nidito el que tiene usted aquí. 

Por supuesto, que a Hugo siempre_le gustaran 
las casas bonitas. 

-Conforme, pera ¿con qué derecho viene 

I 

¡ 
i 
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usted a formular juicios que nadie le pide so­
bre mi bogar y sobre mi vida? 

-¿No encuentra usted lógico que yo me in­
terese por los asuntos de Hugo? 

- ¿Es ese interés el que la trajo a usted aqui?' 
- Vine a tratar con usted de sus futuras re-

laciones con Hugo, convencida de que, después 
del anuncio, ello era en mi un deber. 

-¿Después de qué anunci9? 
-Seguramente ha debido usted verlo, por-

que lo ha publicada toda la prensa. 
-Yo no sé nada. 
- Lea, que puede interesarle. 
Rosalia leyó el siguiente anuncio insertado 

en el periódico que le tendia Barbara, el cua! 
coh una ligera variación del texto, venía a ser 
el mismo que el que leyera Tomas en otro pe­
riódico: 

• UN MILLÓN DE DÓLARES COMO RE­
GALO DE BODA 

Las familias Thompson y Royce, de tan to refie­
ve en la sociedad neoyorquina, unidas por un 

pacto matrimonial. 

Hablando del proyectado en/ace de Hugo 
1 hompson con la señorita Barbara Royce, el pa­
dre del novio declaraba hoy que su regalo con­
sistira en un millón de dólares. 

La fecha de la boda no esta fijada aún . .. • 
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- Esto no es verdad. ¡No puede serio de 
-ningún modo! 

- ¿Por qué no? 
-¡Es imposible que usted se case con Hugol 
- ¿Imposible? ¿ Y por qué? 
- Que él mismo se lo diga .... ¡Hugo, sal! 
- ¡Estaba oyéndonosl 
. Ven, Hugo ... por favor. 
- ¡Hola, Huguitol 
- Tú me prometiste, Barbara, que nunca in-

tervendrias en mis asuntos. 
¡Dile, Hugo, por qué no puedes casarte con 

ell al 
- Calma, mujer. 
- ¡Díselo, díselol 
- Vamos, Hugo; sepamos lo peor. 
- No discutamos eso ahora. Es cuestión pa-

Ta ser tratada entre nosotros dos. 
Atiéndeme, Hugo; haz comprender a ella 

lo que yo soy para tí. 
- Pero, Rosalia, déjame hacer a mi. 
- Si no te atreves a decírselo, se lo diré yo. 
- Le ruego que no se molest-e. El caso esta 

bien claro, sin necesidad de mas revelacio­
nes .... Y para no seguir molestando ... me mar­
ebo. 

Así que se fué Barbara, Rosalia increpó a 
Hugo, llorando de rabia: 
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- ¿Cómo has permitido que ella se vaya, 
pensando eso de mi? . . 

-Era preciso, Rosalia.... ¡Lo hubtera dicho 
todo a mi padre ¡Y si me arrojaba de la casa 
y me desheredaba, ¿qué seria entonces de no­
sotros? 

-¡Oh! ¡Eres un cobardel ¿Acaso el matri­
monio no significa nada para tí? 

-Para mi padre, no. ¿Qué matrimonío no 
podria él anular con su poderosa influencia? 

-¡ Y tú sabías es ol Luego el casamie~to_ fué 
un engaño por tu parte... ¡un fraude mdtgno 
que usaste para conseguirme! 

-¡Por favor, repórtate, Rosalia! 
-¡Déjamel ¡No lo volveras a hacer, te lo 

juro! . . 
En su desesperación, Rosalia cog1ó de eno-

ma de una mesa un cuchíllo y lo empuñó con 
instínto criminal. Rapidamente se lo hubiera 
bundido en la espalda a Hugo sí un salvador 
oportuna no llegara en tan critico momento. 

El aludido era Tomas. Como la puerta de la 
casa no habia sído cerrada por Barbara al ir­
se, y por haber oído claramente la disp~ta que 
habían sostenido, después de la partida de 
aquélla, Hugo y Rosalia, se había per~tido 
entrar sín pedir permiso derechamente a pro­
tejer, como a una hermana menor, a la inde­
fensa muñeca. 
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Rosalía, agotadas sus fuerzas, sufrió un li­
gero desmayo en los brazos de Tomas. 

Repuesta del síncope, Tomas iba a castigar 
al ofensor, pera Rosalia no necesitaba ver 
maltratado a Hugo para perdonaria, y, con 
venciéndose entonces de que el dinero se inter-

. .. se lo hubiera hundido en Ja espalda a Hu­
go si ... 

pondria síempre entre ella y él, le arrojó de su 
casa con toda el desprecio que cabía en su pe­
ebo, y le dijo: 

- ¡Sal para siempre de mi casa y de mi vi-
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da! ¡Te doy graciosamente esa 1ibertad que­
pensaba comprarme tu padrel 

Hugo partió } no tardó en consolarse de 
haber perdido, en divorcio legal, tramitada se­
cretamente como su casamiento, a Rosalía, en 

... agofadas sus fuen:as, sufrió vn ligero des 
mayo ... 

la contemplación del oro que por su obedien­
cia merecía de su padre. 

Y la pobre Rosa yació pitlida y rota basta 
que las manos hidalgas y amantes de Tomas 
la llevaron al vergel amoroso en que habia na-
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cido y en donde la madre tierra la enseñó a 
florecer de nuevo. 

A su boda con el bueno de Tomas asistió 
1 

entre otras varias amistades el empresario 
Alfredo, quien, después de la ceremonia pre­
guntó a Rosalfa: 

.. Tomas iba a castigar al ofensor ... 

-¿Nunca mas recobrara el arte a su Rosa 
gentil? ... Su viejo amigo Alfredo suplica a us­
ted que vuelva al escenario de sus triunfos. 

Y ella dijo: 
-No, Alfredo; ert su mundo de artificio 

siempre habra rosas, m!ls o menos fragantes¡ 
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pero esta Rosa sólo exhalara ya sus aromas 
en el jardín de su marido. 

Tomas se hinchaba .... 
Y en aquel vergel humilde, todo dulcísima 

quietud en que nadera, una radiante felicidad 
inextinguible iluminó la vida de nuestra Rosa 
de Nueva-York. 

FIN. 

(Prohibida Ja reproducd6n alo mendonar procedenda) 
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